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A C T O ÚNICO 

Sala modestamente amueblada. Puerta en el fondo, dos a la derecha 
y dos á la izquierda 

E S C E N A P R I M E R A 

GINÉS 

¡(Momentos antes de terminar la introducción se levan­
ta el telón, y al terminar aquélla entra por la puerta 
<lel fondo Ginés; tira con furia el sombrero, da un 
.puntapié á una silla que encuentra al paso y viene á 
•colocarse en el centro del teatro, contemplando un pa­
pel que tiene en la mano.) 

Música 

¿Puede haber suerte negra 
como l a mía? 

S o y casado reciente 

de hace tres días, 

y hoy, que es e l cuarto, 
y a me encuentro completa­

mente tronado. 
De u n destino fiaba 

yo m i destino, 
y s i n él he quedado, 

y estoy lucido. 

ü e una p l u m a d a 
m i destino supr imen 

con m u c h a gracia. 



¡Cuál u n arreglo, ¡ay míserof,. 
minis ter ia l , 

destruye m i paz p l á c i d a 
matr imonia l ! 

Cien arreglos i n c ó l u m e 
pude sufrir, 

y ser al cabo v í c t i m a 
me toca á m i . 
¡Ay, ay, G inés , 
q u é m a l te ves, 
s in m á s empleo 
que tu mujer! 
¡Ton to , Ginés! 
S i así te ves, 
t ú lo quisiste, 
t ú te lo ten. 

¡Ay, ay, Gines! ¡Qué ma l te ves t 
T ú lo quisiste, t ú te lo ten. 

Hablado 

Y o , pobre p r e s u p u e s t í v o r o , 
pobre paloma sin hiél , 
escribiente b e n e m é r i t o 
con veinte duros al mes; 
d e s p u é s de sufrir i n c ó l u m e 
ochenta arreglos ó cien 
en m i carrera gloriosa 
de empleado, vengo á ser 
de u n arreglo triste v í c t i m a . 
E s t á s luc ido , G inés . 
Te quedas, en u n momento, 
de real orden sin comer. 
¡Arreglo!.. . ¡Arreglo maldito! 
Y dice: « H a tenido á bien. 
(Fijando la vista en el papel.) 
¿A bien, eh? Puede que a ú n 
lo tenga que agradecer. 
Y o estaba tan arreglado 
con m i empleo, que lo fué, 
y con el amor du lc í s imo 
de m i mujer, que lo es... 
Y hoy quedo desarreglado,, 
y como arreglar no sé 
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que yo, m i mujer donosa 
y lo que venga d e s p u é s 
podamos seguir viviendo 
s i no tenemos con q u é . . . 
(Señalando á la boca.) 
S i yo supiera hacer algo... 
Pintar. . . cantar... ó coser; 
pero ¡quiá! Y o no sé m á s 
que ser empleado... |puesl 
¡Ay, G i n é s , es tás lucido! 
¡Estás lucido, G inés ! 

E S C E N A II 

GINÉS, JUANA, saliendo de una de las habitaciones de la izquierda 

J U A N A 
GINÉS 
J U A N A 
GINÉS 
J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

. 'UANÁ 
GINÉS 
J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

¡Calle! ¡Qué pronto has vuelto hoyl 
Sí , paloma... (¿Cómo le digo?...) 
¿Tienes algo, esposo mío? 
No, mujer, nada... nada. H e tenido; pero ya . . . 
N o te entiendo. 
Pues la cosa es m u y senci l la . V e n acá , s ién­
tate á m i lado, (se sientan.) M í r a m e bien. ¿ T e 
gusto? 
¡Qué pregunta! 
Responde. ¿Te gusto hoy tanto como antes 
de ayer, dichoso d í a de nuestra boda? ¿ M e 
quieres tanto como antes de ayer? 
Sí, te quiero lo mismo. 
¿ E h ? ¿ Y nada m á s ? 
Sí , te quiero mucho m á s . 
Y a dec ía yo. . . Y si te digo hoy que no soy l e 
que era antes de ayer, que antes de ayer era 
u n hombre y hoy soy u n cesante, y que n a 
tengo ya lo que tenía . . . sino solamente esta 
real orden, ¿ m e q u e r r á s m a ñ a n a lo m i s m a 
que hoy y que antes de ayer? 
Hero, ¿qué es tás diciendo? T ú tienes algo, 
G inés . 
Cuando te digo que no, que no tengo nada, 
m á s que este papel, por el cual nada tengo. 
¿De veras? 
Sí , Juana, soy u n cesante, y desde hoy n a 



J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

JUANA 

GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

comeremos, á no ser que nos comamos uno 
á otro, t ú primero á m í , y yo luego á t i , ó 
viceversa. 
¡Qué cosas tienes! 

N o , quien tiene cosas b ien raras es el min is ­
tro que me ha dejado cesante. 
¿Pero no te han de volver á colocar? 
Por ahora no, como 110 sea en e l cemente­
rio.. . Pero fío en que s o n a r á la hora de l a re­
p a r a c i ó n m á s adelante. Sí, esposa; yo seré 
repuesto en m i destino apenas vuelvan los 
nuestros al poder. 
Pero, ¿qu ienes son los nuestros? 
Los nuestros son nuestros hombres , los 
hombres de nuestro partido, del partido de 
nuestras ideas, de las ideas de nuestro siglo, 
del siglo... 
Pero, ¿qué entiendo yo de ideas n i de si­
glos? 
E s verdad, vosotras las mujeres no es tá i s en 
los secretos de la cosa púb l i ca . Nosotros so­
mos los que debemos cuidar de la cosa p ú ­
bl ica , vosotras bastante t ené i s con e l hogar 
y los hijos y los maridos, etc., etc. 
¿Pero á q u é conduce todo eso? ¿Qué me 
quieres decir? 
Te quiero decir que estoy sin u n real n i de 
donde me venga, y que no hay arbitrio de 
que nos mantengamos m á s que de amor, 
que es comida m u y buena para e s tómagos 
calientes; 
¿Cómo? 
D e eso se trata, de comer; pero hi ja , no hay 
de q u é . 
Pues -mi t ía dice que el marido debe mante­
ner á la mujer. 
Sí ; pero á ese debe le falta el haber. Y o debo; 
pero no tengo: resultado, tener paciencia y 
fe en el porvenir. 
¿Pero y el presente? 
¡El presente!... N o se piensa m á s que en el 
presente. Así está el mundo. L o que impor­
ta es asegurar el porvenir... ¡Qué pobreza de 
esp í r i tu la tuya! 
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J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 
J U A N \ 
GINÉS 
J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 
J U A N A 

GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

\ky, Ginés! T ú no eres lo que eras. 
Y a lo creo. Y o era u n hombre que p o d í a 
comer impunemente, y ahora no puedo; es 
decir, puedo, pero no puedo poder comer. 
¿Y q u é vamos á hacer? 
Eso digo yo. 
Trabaja. 
N o sé. 
T r a b a j a r é yo. 
|Qué! ¿no tengo yo vergüenza? Pues no fa l ­
taba m á s , que siendo yo el marido... T i l bas­
tante tienes que hacer con cuidar de l a casa, 
de l a cocina, de la cocina sobre todo. 
¿Pero q u é cocina, si no tenemos dinero? 
Verdad es; tenerla l i m p i a quiero decir. 
¡Qué suerte la mia! Más me val ía haberme 
casado con don Rufo 
¡Eh! ¿qu ién es don Rufo? ¿De d ó n d e te ha 
venido ese don Rufo? ¿Dónde vive don 
Rufo? 
D o n Rufo es u n caballero m u y rico, que 
que r í a casarse conmigo cuando yo v iv ía con 
m i tía... Dos meses hace que m a r c h ó á L e ­
gantes. 
¿A. Leganés? ¡Ay, Leganés ! ¡Qué recuerdos 
tiene para m í Leganés ! Allí conocí yo... 
¿A q u i é n ? ¿A q u i é n conociste al l í? Res­
ponde. 
A nadie... A una loca, sí, á una loca... ( Y no 
miento, que loca estaba por m í la pobrecilla.) 
¡Qué va á ser de m í , Dios mío! ¡Casada con 
u n hombre que no me puede mantener! 
¿Y q u é será de m í , casado con una mujer 
que quieie que la mantengan? 1 

Bien decía m i t ía que tú no t e n í a s sobre q u é 
caerte muerto. 
No lo dir ía ahora, que estoy expuesto á caer­
me muerto de hambre sobre cualquier cosa. 
¡Qué quieres, hija! á eso estamos expuestos 
los hombres públ icos , los que fiamos de u n 
destino nuestro destino. Pero basta de con­
versac ión y p r e p á r a m e algo de almorzar. 
Es ta m a ñ a n a salí tan de prisa. . . U n j a m ó n , 
tres chuletas, cualquier friolera. 
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J UANA 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 
J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 

GINÉS 

E S C E N A III 

GINES 

Pues señor , vamos á cuentas, es decir, á 
cuentas no; porque cuentas deben suponer 
dinero, y yo podré tener cuentas, pero dine­
ro, n i esto. (Señalando á la boca.) Vocativo Caret. 
Tres d ías hace que me casé y en la boda 
gas té cuanto t en í a y algo m á s . Tengo, pues, 
casero, necesidades, acreedores, amor, i l u ­
siones y mujer, total: seis males distintos y 
una sola calamidad verdadera... ¡Ah! más-
val ía haber continuado mis relaciones ino -
centes con Amparo , la Pitonisa, l a S e m í r a -
mis, l a Norma, la Safo de L e g a n é s . ¡Pobre -
c i l la ! L a hice creer que me l lamaba L i sa r -
do... y no fué este nombre e l que menos l a 
enamoró . . . S i me hubiera casado con e l la , 

S i ya no tengo dinero. 
¡ H o m b r e ! M u y derrochadora eres: te d i diez; 
reales hace tres d ías , cuando nos casamos. 
Pues... 
No, no te reconvengo. (Sacando una moneda de) 
bolsillo.) T o m a otros cuatro y trae todo l o 
que quieras. 
¿Pero he de i r yo? 
Sí, t ú misma. Y o no sé regatear... 
Pues y o . . . 
A n d a , mujer, anda. T o m a la mant i l la . (To­
mándola de una silla y poniéndosela.) E s pi'eCÍSO-
que te acostumbres á ser pobre mujer de u n 
marido pobre. 
(poniéndosela.) ¡Qué boda! ¡Válgame Dios! 
¡Ah! Cu ida de que en la vuelta no te den 
a l g ú n n a p o l e ó n falso. 
B i e n me decía m i tía... ¡Salir sola! Y s i mé­
sale alguno... 
L e dices que venga á verse conmigo; ve rás 
como le hago salir por l a ventana, (sale Juana. 
por el fondo.) 



ta l vez á estas horas t e n d r í a yo... ¿ E h ? ' 
¿Qu ién entra? 

E S C E N A V I 

GISES y DON RUFO. DON RUFO ha entrado momentos antes de­
terminar el monólogo de Ginés, y examina la habitación con curio­

sidad. 
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R U F O 
GINÉS 

R U F O 
GINÉS 
R U F O 
GINÉS 
R U F O 
GINÉS 

R U F O 
GINÉS 
R U F O 
GINÉS 

R U F O 

GINÉS 

R U F O 
GINÉS 

R U F O 

GINÉS 

(Reparando en Ginés y sin descubrirse.) ¡Caballero!* 
C o n franqueza, pase usted adelante. C ú b r a ­
se USted. (Don Rufo no se descubre.) 
¿Es esta la hab i t ac ión? 
¡Eh! 
¿Que si es esta la h a b i t a c i ó n ? 
Sí , señor , esta es. ¿Y qué? 
¿La casa es tranquila? 
Sí , señor , m u y tranquila . ( ¿Qué quiere este-
fenómeno? ) 
¿ H a y chinches? 
N o sé. 
¿T ienen ustedes chiquillos? 
Caballero, ¿qué chiquil los hemos de t e n e r 
en tres d í a s ? 
(Aceicándose á mirar por la puerta de la derecha.) Y o 
necesito dos cuartos, este para m i sobrina, y 
este para m í . (EI de la izquierda.) ¿ T i e n e n bue­
nas vistas estas ventanas? 
Sí, señor , m u y buenas Se ven los cemente­
rios, C h a m b e r í , l a Gi ra lda de Sevi l la , Sebas­
topol, el po lvor ín , el Misisipí , se ve todo e l 
mundo . ¿A usted q u é le importa? 
¿Cómo que no? S i he de v iv i r aquí . . . 
¿Aquí? . . . ¿Us ted viene á v iv i r aqu í? (¡A que-
m i ca-ero ha olido que estoy cesante y m e 
planta en la calle!) ¿Con q u é derecho viene 
usted á v iv i r aqu í? ¿Le parece á usted que 
m i casa es la posada de Zaragoza? 
N i por pienso, pero sí es una casa de h u é s ­
pedes mejor de lo que son en general er> 
M a d r i d . 
(¡Ah! ¡ya comprendo! Se ha equivocado dfr 
cuarto.) Caballero, yo. . . 
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M i r e usted, yo soy u n caballero part icu lar . 
Y a lo veo. 
Y s i nos convenimos, no le pesará á usted. 
(¡Ah, qué ideal) ¡Sí, señor, no nos hemos de 
convenir! (Este caballero part icular es m i 
salvación.) 
Y o tengo una sobrina. 
¿Es posible? 
M u y bonita. 
¿Bonita? Que pase adelante. 
N o , si no h a venido conmigo, vendrá luego. 
Sí, tráigala usted y l a veremos. 
M i sobrina es tonta. 
E s enfermedad que padece la m i t a d del 
m u n d o . 
H a quedado huérfana, y yo soy su tutor. 
¿Qué me cuenta usted? 
L a pobreci l la ha v i v i d o en u n pueblo, y por 
entretener el ocio se dedicó á leer novelas y 
versos, y las novelas y los versos la pusieron 
en u n estado lamentable. 
E s interesante la historia. 
Apareció u n belitre en el pueblo , supo 
embaucarla y l a m u y s imple se enamoró 
de él. 
(Así me sucedió con A m p a r o , la de L e ­
garles.) 
¿Qué dice usted? 
¡Nada! Recordaba u n caso parecido. ¿ Y qué 
piensa usted hacer de su sobrina? 
Se ha empeñado en venir á M a d r i d á bus­
car á ese belitre, s in el cual , dice, no puede 
vivir . . . Conque y a sabe usted quién soy. 
Sí , las señas son mortales. 
S i esta casa reúne las condiciones que yo 
deseo, tendrá usted huéspedes para m u c h o 
tiempo. H a s t a que m i sobrina se case y me 
case yo también. 

¡Hola! ¿Con que usted también quiere i n ­
gresar en el martirologio? ( 

Sí, señor; yo no puedo v i v i r s i n una m u j e r . 
( Y yo no puedo v i v i r porque l a tengo.) 
Tengo comenzada una conquista. 
N i la de Granada será tan célebre como l a 
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R t F O 

GINÉS 
R L F O 

GINÉS 
R U F O 

E S C E N A V 

GINÉS 

L a Providencia viene en m i socorro disfra­
zada de caballero particular. ¡A.h! una idea 
me ocurre; m i mujer no será m i mujer, es 
decir, yo no seré su marido. Di ré que so­
mos primos. Eso es, primos. Ese viejo la res­
p e t a r á así m á s que s i le digo que es m i m u ­
jer. Los hombres tenemos una tendencia 
fatal á lo ajeno. A d e m á s , esa conquista que 
ha emprendido ocupa rá todo su tiempo... 
Decididamente me conviene el viejo. L e pe­
d i ré el importe adelantado de siete ú ocho 
a ñ o s , y viviremos sobre el pa ís , hasta que 
vuelvan a l poder los nuestros y suene l a 
hora de la r epa rac ión . (Al ver entrar á Juana 
corre hacia ella muy alegre'y quiere abrazarla ) 

J U A N A 
GINÉS 

que usted lleve á cabo. ( ¡Cuidado que es feo 
este hombre!) 
Conque voy á buscar á m i sobrina, que m e 
espera en el despacho de las diligencias, y 
volveré con ella. 
Pero antes... 
L a casa me gusta. D e l precio ya hablare­
mos. Y o no reparo en eso; lo que quiero es 
estar b ien servido. 
¿Pero mejor sería?. . . 
Luego, luego hablaremos. M i sobrina m e 
espera (Se va por el fondo.) 

E S C E N A V I 

GINÉS y JUANA 

Música 

Y a estoy devue l t a . 
V e n acá, Juana, 
dame u n abrazo. 
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J U A N A 

GINÉS 

- J U A N A 
•GINÉS 

•JUANA 

<GINÉS 

~I) UANA 

•CINES 

- J U A N A 

-GINÉS 

N o tengo gana. (Rechazándole.) 
[Si tú supieras, 
esposa mía, 
la suerte loca 
que Dios me envía! 
¡Suerte! 

Y dinero, 
que nos dará 
u n caballero 
particular. 

Desde hoy, esposa mía, 
viviré s in trabajar, 
y esta v ida es por ahora 
la que me conviene más . 

Y a verás. 
Cuanto quiera yo tendré. 
Cuanto quieras tú tendrás. 
¿Cuanto quiera? 

Cuanto quieras, 
cuanto quieras y algo más. 

Y a verás. 
Me importa u n rábano 

ya m i destino, 
y a no lo tomo 
si me lo d a n . 

Juzgo más cómodo, 
más peregrino 
modo de vida 
no trabajar. 

¡Te importa u n rábano 
y a tu destino! 
Y a no lo tomas 
si te lo dan. 

¿Cuál es el cómodo 
y peregrino 
modo de v i d a 
s in t ra l aj r? 
U n caballero 
particular. 
¡Un caballero 
particular! 

¡Un cabal lero—particular, 
que aquí de huésped—quiere vivir ! 
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J U A N A 

GINÉS 

Con el dinero 
del cabalero 
particular, 
verás q u é vida, 
verás q u é v ida 
me voy á dar. 

Ese dinero 
de u n ceballero 
part icular, 
¡qué ma la espina, 
q u é ma la espina 
me empieza á dar! 

J U A N A 
G I N É S 

J U A NA 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 
J U A N A 
GINÉS 

J U A N A 
GINÉS 

E l su dinero—nos viene á dar 
y viviremos—sobre el pa í s . 
Más, ¿qu ién es ese—que ha de veni r 
y su dinero—nos ha de dar? 
U n o que h á poco—sal ió de a q u í . 
U n caballero—particular. 

GINÉS JUANA 

Hablado 

S i no te explicas m á s claro... 
Pues la cosa tiene poco que expl icar . Ese 
caballero particular pasaba por la calle bus­
cando una casa de h u é s p e d e s ; se e n t r ó a q u í , 
me dijo lo que deseaba, y yo he aprovecha­
do l a ocasión y le he ofrecido estas habita­
ciones, que nosotros no necesitamos; den­
tro de pocas horas v e n d r á n él y una sobri­
na suya, tonta por m á s señas ; le haremos 
pagar u n ojo por la h a b i t a c i ó n , y con ese 
ojo podremos ver, oler, gustar y tocar lo 
que es doloroso, pero indispensablemente 
necesario, para la v ida , lo que se come. 
Pero... 
Dé ja t e de observaciones: tenemos que ad­
mi t i r á ese caballero part icular y darnos 
por m u y contentos. 
Pues yo no le he de servir. 
L e servi ré yo, y serviré t a m b i é n á su so­
br ina . 
Y yo no lo consen t i r é . 
Y yo lo h a r é , si t ú no lo haces. 
Pues no e n t r a r á n en casa los h u é s p e d e s . 
Pues nos moriremos de hambre y amor, 
que es la muerte m á s inocente. 
¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Si lo supiera m i t ía! 
S i supieras t ú lo que me carga tu tía.. . A l -
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guien viene... ¡Ellos son!... Por Dios, no me 
comprometas... m i r a que ese caballero par­
t icular es nuestra ú n i c a esperanza. 

E S C E N A V I I 

DICHOS, AMPARO y DON RUFO. Don Rufo trae una maleta deba­
jo <lel brazo, una sombrerera y un paraguas. Amparo viene vestida, 

de blanco y capota, con velo echado: entra ir; irando al suelo 

R U F O 
GINÉS 
R U F O 
GINÉS 

A M P . 
R U F O 
J U A N A 

R L F O 

A M P . 

Y a hemos llegado, sobrina. 
¡Caballero! 
Y a nos tiene usted a q u í . 
( ¡Buena estampa!) ¿ C o n q u e esta señor i t a 
es?... (So acerca á Amparo, al mismo tiempo que esta. 
se alza el velo.) (¡San Marcos! ¡Es Amparo!) 
(¡Ah! ¡El es!) (Reconociéndole.) 
(Dirigiéndose á juana.) Esta señora es,sin duda... 
Sí, Señor; yo SOy. ¿Y qué'? (Sorprendida al verle.) 
(¡Don Rufo!) 
( ¡Juani ta!) (Reconociéndola.) 

M ú s i c a 

GINÉS AMPARO 

Dis imulemos . Dis imulemos . 
¿Qué viene á hacer ¡Ay, q u é placer! 
a q u í m i novia A m i Lisardo 
de Leganés? hoy vuelvo á ver. 

R U F O J U A N A 

Dis imulemos . Dis imulemos . 
H o y vuelvo á ver ¿Qué viene á hacer 
á m i Juani ta . a q u í este viejo 
¡Ay, q u é placer! Matusa lén? 

E n m i dolor buscaba 
paz en la tumba... . 

Pero luce l a aurora 
de m i ventura. 
¡Ay, m i Lisardo! 

Para t i solamente 
la v ida guardo. 
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Si Juani ta me quiere, 
que no lo dudo, 

matr imonio le pido, 
le p ido al punto. 
Porque el demonio 

sólo me da mujeres 
por matr imonio. 

A l amparo de Amparo 
viví yo u n d í a . . 

¡Si ella m i amparo busca, 
y a está lucida! 
Mas, ¿quién no ampara 

á una n i ñ a que l lora 
desamparada? 

¡Cómo me m i r a el viejo, 
c ó m o me mira! 

¡Cómo mi ra á m i esposo 
la lechuguina! 
¡Estoy en ascuas! 

¿Si tendremos, al cabo, 
toros y cañas? 

Dis imulemos, etc. 

Hablado 

(Ginés , yo no quiero huéspedes . ) 
Ca l l a , mujer. ( ¡Buena se va á armar s i A m ­
paro me da el ¡quién vive!) 
Sobrina, ya puedes entrar en tu h a b i t a c i ó n 
y descansar. 
Sí , sí . (¡Lisardo! ¡Iba á morir!) (Al pasar junto 
á Ginés y entrando en el cuarto de la derecha.) 
(¡Eh! No se ha enmendado, sigue tonta.) 
(¡Ay, Juani ta , por fin te veo! ¡Qué gustol) 
Y a he dicho á usted... ( Y o me voy, yo no 
puedo v iv i r a q u í mientras es té este orangu­
tán . ) (se entra por la izquierda.) 
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G I N E S y D O N R U F O 

¡Caballero! 
¡Caballero! 
E l precio, el que asted quiera; el servicio, 
como usted quiera... E s a señora es... 
M i pr ima, si , señor; ella es m i p r ima y yo 
soy su pr imo. (Allá se van pr imo y m a ­
rido.) 
Parece m u y buena muchacha, tan modosita, 
tan l inda. . . 
S í , señor , es una a lha ja . . pero eso no le i m ­
porta á usted; usted no se ha de casar con 
ella. 
¿Quién sabe? 
¡Qué barbaridad! 
¿Qué t e n d r í a eso de particular? 
¡Nada, nada! 
M e gusta mucho esa muchacha. 
¡ H o m b r e , q u é demonio! (¡A que no sale de 
a q u í completo este hombre!) 
Pero de eso ya hablaremos. \ 
Sí, ya hablaremos. 
Y o me levanto a l amanecer. E n c a r g a r á u s ­
ted á su p r ima que entre todos los d ías á 
despertarme. 
No; en t r a r é yo, que tengo l a voz m á s fuerte. 
Adelante. 
U n a hora d e s p u é s quiero tomar u n vaso de 
leche, que su pr ima de usted c u i d a r á de lle­
var á m i cuarto. 
T a m b i é n me encargo yo de eso. 
¿Usted? 
Sí; m i p r ima tiene m u y mal pulso, y podr í a 
romper el vaso. 
A las ocho acostumbro á tomar chocolate 
con tostada y un vaso de leche. 
¿Otro? 
Y ya no tomo nada hasta las diez, hora de 
almorzar. Eso sí, quiero un almuerzo fuerte: 
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u n par de perdices, u n besugo y otros dos ó 
tres platos y variedad de vinos y postres. 
Postres, ¿eh? ( E l postre de todo esto se rá 
que yo te'plante en la calle.) 
D e s p u é s leo el Diario de Avisos y me entre­
tengo en hacer cigarros. 
(Vamos, ya no come.) 
Y á las doce suelo y a tener necesidad, y 
tomo una tacita de sopas con un par de hue­
vos pasados por... 
(Por el demonio que te mantenga. [Este 
hombre es de gutta-percha!) 
A esa hora, su p r ima de usted c u i d a r á de 
hacerme la cama, porque antes de comer 
quiero dormir un par de horitas. 
B ien , duerma usted lo que quiera; pero a q u í 
quien hace las camas soy yo. 
¿Usted? 
Y o , sí, señor , yo. Y si no acomoda... 
B i en , hombre, bien. (Pasaré por todo antes 
que dejar esta casa.) A las tres como. 
¡Vuelta! Sí, á esa hora ya debe us t é estar 
desfallecido. 
Quiero una comida abundante... Y y a me 
tiene usted como un reloj. 
Sí , como u n reloj descompuesto. 
Has ta las seis, que vuelvo á tomar chocola­
te con tostada y u n vaso de leche. 
¿Otra vez? 
Por la noche, ceno. 
¿ C u á n t a s veces? 
Y a ve usted si tengo buen m é t o d o . Así , sin 
hacer excesos, puedo conservarme en buen 
estado de salud. 
( E n la casa de fieras es donde te deb ía s con­
servar.) 
M i sobrina come m u y poco, ó nada. 
(Sí, ya sé que come ilusiones á todo pasto.) 
L o que p a g a r é por todo ese servicio y asis­
tencia de lavado, planchado, etc., etc., es 
seis reales... 
¿Us ted ha venido á burlarse de m í ? 
Advie r ta usted que son seis reales diarios. 
Pues oiga usted, puede usted coger l a male-
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GINÉS 

¡Pues señor , estoy como quiero!... ¡Vaya un« 
h u é s p e d ! Pues digo, ¿y su sob r ina?—Quién -
h a b í a de creer que l a sobrina de ese h i p o -
centauro era m i novia de L e g a n é s ? — C o m ­
b i n a r é con m i mujer la manera de librar­
nos de estos dos enemigos del a lma y del 
cuerpo.—Lo que impor ta es que A m p a r o se 
vaya y no me vea m á s . — ¡ M e perd í . (Amparo-
*ale de su cuarto ) 

ta y marcharse á v i v i r en u n mercado... Y o -
no quiero tener huéspedes . . . Su sobrina d e 
usted puede quedarse, yo le d a r é todo lo que 
necesite. Usted es una calamidad p ú b l i c a . 
¡Eh! ¿Me insulta usted? 
No, usted es el que insul ta á l a h u m a n i d a d 
con su glotoner ía . 
Pues ma iré . (¡Ahora que he hallado á.Jua­
nita! ¡No faltaba más!) 
¡Pues se i rá usted, ó me d a r á usted á r a z ó n 
de seis reales diarios, el importe adelantado-
de cuarenta ó cincuenta años . 
De eso ya hablaremos. (Ganemos tiempo-
ahora.) 
E s que yo no le da r é á usted de comer has­
ta que... 
¡Bien, bien! (Viva yo a l lado de Juani ta y lo-
d e m á s me impor ta poco.) Recomiendo á u s ­
ted mucho silencio; voy á escribir algunas 
cartas... 
¿P id i endo provisiones? 
(Se dirige a la puerta izquierda.) ¿Pero d ó n d e es­
t a r á Juan i ta c ) ¿ D ó n d e es tá l a cocina de esta 
casa? 
(cerrándole el paso.) N o hay cocina. Cuando la-
necesitamos nos l a presta el vecino de e n ­
frente. (Este tuno quiere enamorar á mi 
mujer.) ¡Por aquí ! ¡Por aqu í ! (Entra don Rufo-
en el cuarto de la derecha.) 
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G I N É S y A M P A R O 

¡Detente , inhumano! 
( ¡Norma y Pol ion! ¡Adelante!) ¡Amparo he r ­
mosa, c u á n t o t iempo sin vernos! ¡Ya se ve, 
hace dos meses que falto de Leganés! 
Aunque tú no estabas á m i lado no he de­
jado de verte. ¡Qué felices é ramos! ¿Te 
acuerdas? Cuando tú ven ías cabe la reja de 
m i aposento, y dabas al viento tu dulce acen­
to, y á nuestro contento se alegraba y embe­
llecía toda la naturaza. 
¿Pues no me he de acordar? 
¿Por q u é te alejaste de la m a n s i ó n de nues­
tros amores? 
(Buena m a n s i ó n de amores es tá Leganés . ) 
Responde, bá rba ro , ¿por qué? 
¿Por qué?. . . porque t en í a que hacer. 
¡Qué noche aquella, dioses inmortales! 
(¡Esta mujer es pagana!) ¡Horror! ¿Qué no­
che? 
L a noche en que t ú , s in despedirte de mí . . . 
(¡Sí, dije vuelvo, y no volví.) 
¡La noche era negra como u n a t aúd ! S i lba ­
ba el viento... 
¡Holal ¡Hola! 
¡Leganés me parec ía un inmenso cemente­
rio! Y la voz de la tempestad me pa rec ía u n 
largo lamento de la naturaleza, que l loraba 
m i dolor... Quise olvidarte, pero no pude 
¡Solo pueden olvidar las almas vulgaresl Y 
he querido venir á M a d r i d solo para verte... 
Pues ya me ves que no tengo novedad. 
Y para pedirte el cumplimiento de tu jura­
mento. 
L o siento, pero en este momento... Y a habla­
remos de eso.. 
Quiero que en eterno v ínculo nos unamos. 
¿Serás mío? (Cogiéndole de un brazo y sacando un 
pomiio) ¡Si me dices que no, bebo! 
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¿Qué es eso de seré tuyo? ¡Bribonazo! ¿ D e 
q u i é n eres tú? 
¿Qu ién es esta buena mujer? 
¡La buena mujer se rá ella! la.. . ¡ R e s p o n d e 
infame! 
Pero... 
(Bruscamente.) ¿Qué tenemos? 
¡Jesúsl 
(A Juana, llevándola al proscenio.) Cal la , mujer, 
no me comprometas. (¡Ah que idea!) Es t a 
es... es la loca de que te hablé . . . L a conocí 
en Leganés . Pe rd ió el juicio con un tal L i ­
sardo, y en cualquier nombre cree ver á s u 
amante. 
¿De veras? ¡Pobrecilla!.. . ¿Bien se le conoce 
en la cara? ¡Qué ojeras tienel 
E s preciso que ella y su t ío se vayan. 
Sí, sí . 
¿Qué te dice esa mujer? 
E s t á b a m o s hablando del señor Lisardo, se­
ñor i t a . (¡Qué l á s t i m a me da verla!) 
Cal la mujer, no la exasperes. 
H a n venido á buscarte del ministerio. 
¿Sí? 
E l director quiere verte al momento. 
¡Ahí pues voy... (Pero dejarla a q u í con ella. . . 
C u i d a de no contradecirla... D i que sí á todo 
lo que diga; sea lo que quiera... yo v o l v e r é 
pronto. Señori ta . . . (Saludando á Amparo.) 
Te espero, Lisardo. (Sale Ginés por el fondo.) 

¿Es rom? 
¡Es u n veneno!—¿Serás mío? 
¡Sí, mujer, seré tuyo hasta la pared de e n ­
frente! ¡Guarda eso!... (Aparece Juana.) ( ¡ S a n 
Mareos! ¡Mi mujer!) 
¡Gracias, Lisardo! 
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¿Es usted la doncella? 
No, señora , yo no soy doncel la . . . de nadie. 
¡Pues no faltaba m á s ! 
¿Pues q u i é n es usted? 
(Si le digo que soy la mujer de m i mar ido 
me va á ahogar. ¡No, pues yo no quiero te­
ner en m i casa esta mujer! M i marido pue­
de creerse de veras su Lisardo!) 
¿ E s usted hermana de Lisardo? 
(Ginés dice que no debo contradecirla.) S í , 
señora , somos hermanitos. 
Y a la quiero á usted como á hermana m í a ; 
tanto amo á su hermano de usted que hace 
poco le amenazaba con la muerte, si no 
que r í a ser m í o . 
¿De usted? Conque usted quiere que él... 
(¡Si no estuviera loca!) 
¿Qué? ¿Usté sabe?... ¿Qu ién es ella? ¡La 
m a t a r é ! 
(¡Me da miedo!) Vamos, t r anqu i l í cese usted, 
yo sé que no tiene n i n g ú n trapicheo. 
¡Jesús! ¡Qué frase! Calle usted, señora , que 
esa palabra me ataca á los nervios. 
(iCalle! ¡loca y remilgada!) 
Q u é manera de hablar tienen ustedes las 
mujeres del vulgo. 
Y o no soy de Burgos, soy de Sevi l la . 
¡Usted, por lo visto, es como casi todas las 
mujeres!... ¡prosa! ¡prosa! 
¡Oiga usted, á m í no tiene usted que l l a ­
mar prosa! (¿Qué será eso de prosa?) 
(Mirando al cuarto de don Rufo.) ¡Ay! ¡mi tutor! 
Tengo a n t i p a t í a á m i tutor. Pero... ¿y Lisar­
do? (Entra en su habitación.) 
(Viendo salir á don Rufo. ) ¡Don Rufo! ¡Dios 
mío ! 



E S C E N A X I I I 

. JUANA y DON RUFO, de bata 

Pero en esta h a b i t a c i ó n no hay cama... 
(Viendo á Juanita.) ¡Ah! ¿es tabas aqu í? 
¿Qu ién ha dado á usted derecho para tu­
tearme? 
M i amor, lucero. 
(Pues el t ío y la sobrina no saben hablar 
m á s que de amor.) 
¡No me seas ingrata! ¡Déjate querer! M i r a 
que u n caballero particular como yo no se 
encuentra todos los días. . . Cuatro meses hace 
que te conocí, y el mismo tiempo que ardo 
en deseos de... 
¿Quie re usted agua? 
¡No hay poder que apague el fuego de tus 
ojos! 

H ú s i c a 

S i t ú , Juani ta hermosa 
quererme quieres, 

se rás l a m á s dichosa 
de las mujeres. 
Y as í verás 

que soy u n caballero 
particular. 

Aunque fuera a l g ú n grande 
cubierto y todo 

quien viniera á mis puertas 
á hacer el oso, 
s in vacilar, 

como á usted, le enviara 
á pasear. 

Y a t ú te a b l a n d a r á s . 
(Con risa burlona.) 

¡Puede ser! ¡Puede ser! 
mas con usted de fijo 
que no me a b l a n d a r é . 
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Servirte puedo 
t a m b i é n de pr imo, 
si t ú me quieres 
dar tu car iño. 
T e n d r á s m i l joyas, 
m i l trajes ricos, 
y cuanto sea 
de t u capricho. 
T e n d r á s un coche 
c ó m o d o y l indo, 
con dos caballos 
y u n lacayito. 
T e n d r á s doncellas 
si quieres cinco, 
y tu doncello 
seré yo mismo. 
¿ T a n t o t e n d r é ? 
Tanto t e n d r á s . 
S i tanto es poco 
te da ré m á s . 
Pues yo no quiero 
n i tanto así , 
si de don Rufo 
me ha de venir . 
Y o de tal p r imo 
no seré p r ima , 
que me pesara 
la p r imac ía . 
Dichosa vivo 
oscurecida, 
y nunca á nadie 
tuve yo envidia. 
Guarde su coche, 
sus joyas ricas 
y el lacayito 
que me ofrecía. 
Tener no quiero 
yo quien me sirva, 
porque me sirvo 
mejor y o misma . 

S i me quieres por marido, 
t u marido yo seré, 
porque yo lo que deseo 
es tener una mujer. 

H U F O 

J U A N A 
R U F O 

J U A N A 

R U F O 



Por mujer usted me quiere 
y t a m b i é n por su mujer; 
pues cuando venga m i pr imo (con intencíóD.) 
puede usted hablar con él. 

(Repiten: Juana se dirige á la puerta de la izquierda y 
don Rufo la sigue: en este momento entra Ginés en la 
escena y le ve.) 

ESCENA XIV 

D O N R U F O , G I N E S 

Hablado 

(Desde la puerta.) ¡ Juana ! ¡ Juan i t a ! 
¡Caballero! (Se le acerca y le da una palmada fuerte 
en el hombro.) 
(¡El primo!) 
¿ Q u é hace usted aqu í? Pronto, hable usted 
ole... 
L l a m a b a á su p r ima de usted. 
¿A qué? ¿Por qué? ¿ P a r a qué? 
(Mejor es decírselo todo. Este hombre pare­
ce u n infeliz.) Tenemos que hablar: yo soy 
u n caballero particular, que v ivo de m i s 
rentas. 
Us ted puede v iv i r de lo que quiera y donde 
quiera, como no sea en m i casa. 
Quiero casarme. Hace mucho tiempo que 
estoy buscando mujer. 
¿Y á m í q u é me impor ta eso? 
E s que con quien yo quiero casarme es con 
su p r i m a de usted. 
(Le dio por ahí.) Pero, hombre de Dios, s i 
m i p r ima no puede casarse... ¿Us ted no 
sabe que ella y yo?. . . 
¡Pero hombre! ¡Un joven como usted!... 
Tiene m á s seso que u n ant idi luviano como 
usted. 
Desista usted, caballero, y haga u n a obra de 
caridad casándo la conmigo... Será feliz, no 
lo dude usted. 
Y o soy quien va á ser feliz, porque usted se 
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va á marchar ahora mismo. Porque esa se­
ño ra , que es una señora , sí, señor, no es mi 
pr ima, sino m i . . . (viendo salir á Amparo.) ( A m ­
paro! ¡Dios me valga!...) ¡Vuelvo! ( ¿Dónde es­
t a r á m i mUJer?)(Dirigiéndoseálapuerta izquierda.). 

E S C E N A X V 

L O S M I S M O S , A M P A R O 

(viéndole.) ¡Lisardo! ¡Lisardo! 
¿Qué dices? 
¡Ay, t ío de m i a lma! Y o le amo. 
¿Tú le amas? 
Sí, le amo, y si él no me ama me suicido. 
¿Pero q u é esiás diciendo? 
Que Lisardo es m i amado, el que conoc í en» 
L e g a n é s . 

E S C E N A X V I 

GINES, DON RUFO, JUANA 

(Saliendo de la habitación de la derecha.) ¿Cómo es 
eso? ¿Quién es quien te ama á tí? 
T ú .. este caballero... la sobrina de este ca­
ballero. . . todo el mundo . 
N o finja usted, don Lisardo. 
(¡Ay! ¡este es loco t ambién! ) 
Y o concedo á usted l a mano de m i sobr ina , 
si usted, como pr imo de la señora , me c o n ­
cede la suya. 
¿La mía? 
L a de esta señora . 
Hab le usted con propiedad. 
Pero, ¿qué es esto? 
Lisardo te e n g a ñ a b a , inocente Juana. 
¡Y te tutea! 
¡Pero q u é Lisardo n i q u é n i ñ o muerto! Este-
caballero no se l l ama Lisardo, se l l ama G i ­
nés. . . y él es m i marido y yo soy su muje r 
desde hace tres d ías que nos casamos. 
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Sí, señor; en l a parroquia de San Marcos , 
para lo que usted guste mandar. 
¡Ah! (Cae en una silla que habrá al lado de un» 
mesa.) 
¿Lo oye usted, don Rufo? 
¿Don Rufo? ¿Usted es don Rufo? E s usted 
el célebre don Rufo, el famoso don Rufo, 
que perseguía á m i mujer cuando a ú n no l o 
era.es decir, mía . . . Contenme, mujer, po r ­
que si no... 
Y usted el pillastre que e n g a ñ ó á m i sobri­
na... el que le hizo el oso en Leganés . . . 
Oiga usted. A q u í no hay m á s oso que usted. 
¡Y me decías que era local... | Y a te d a r é yo 
á t i l a iocural 
(Levantándose y viniendo á colocarse en medio.) S í , 
loca fui , m u y local (Con entonación t.-ágiea.) ¡Ay! 
¿Qué me queda ya de m i esperanza? (juana y 
don Rufo la escuchan embebecidos. Ginés procura con­
tener la risa.) Y o , que soñaba u n porvenir her­
moso de amor y bienandanza, triste pa loma, 
a b a n d o n é m i nido, y a l remontar el vuelo, 
el aire impuro de tu amor mentido me se -
p a r ó del cielo! Ma ld ic ión sobre t i , mald i to 
seas! 
Escuche usted, señora . . . 
¡Maldi ta l a i lus ión fascinadora que ofuscó 
m i razón! ¡Ah, v i l Eneas! 
Dejémos la , mujer; es tá inspirada. 
(A Juana.) Y t ú , que, afortunada, eres l a due­
ñ a de quien fué m i d u e ñ o , que s in t u due­
ñ o , como yo, te veas, y s in tregua l lorando, 
con tu l lanto aumentando las aguas de los 
maies turbulentos, des tu queja á los vien­
tos, l a lleven en sus alas... y muera el eco 
de tu voz doliente en sus alas t a m b i é n . 
¡Per fec tamente! ¡Ni l a Ris tor i ! 
A le j émonos de esta casa, t ío . 
Sí, sí . 
M u y bien pensado. 
Recogeré la maleta. 
H o y pueden ustedes estar aqu í ; m a ñ a n a 
será otro d ía . 
Comeremos juntos. 
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T O D O S 
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S i á este paso, señores , 
subiendo sigo, 

¿quién sabe si a l g ú n d ía 
seré ministro? 
¿Y por q u é no? 

Y a lo creo, de menos 
nos hizo Dios. 

Pero m á s que ese empleo, 
que ya no es ganga, 
otra cosa deseo 
con toda el a lma. 

Que t u bondad 
aplauda el Caballero 

particular. 
Que tu bondad 

aplauda el Caballero 
particular. 

F I N D E L A Z A R Z U E L A 

Habiendo examinado esta zarzuela, no hal lo reparo 
en que su rep resen tac ión sea autorizada. 

M a d r i d 23 de Jun io de 1858. 

El Censor de Teatros, 

ANTONIO F E R R E R DEL R í o . 
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S i usted paga. 
Pago. 
Conque estamos como e s t á b a m o s . T ú cesan­
te y sin dinero. 
No, hi ja , no. Otra vez soy empleado. E l G o ­
bierno me ha juzgado necesario. 
¡Hola! ¿Va usted de gobernador ó de repre­
sentante? 
¡No, señor; era escribiente con veinte duros 
a l mes y he ascendido á portero del M i n i s ­
terio! .. ¿Quién me tose á mí? (Adelantándose:) 

mús ica 
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